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FECHA EVANGELIO ACENTUACIO� N GESTO

1° Domingo
6 de octubre

Mc 10,2-16
Lo que Dios ha unido

no lo separe el
hombre.

Una familia
que abre su

corazón a Dios.

-Bendición a las
familias.

-Bendición del Material
del Mes de la Familia.

2° Domingo
13 de octubre

Mc 10,17-30
Vende lo que tienes y

sígueme.

Familia que
ora unida

permanece
unida.

Motivar a orar con el
díptico del Material del

Mes de la Familia, o
rezar en familia una
decena del Rosario.

3° Domingo
22 de octubre Domingo Universal de las Misiones

4° Domingo
27 de octubre

Mc 10,46-52
Maestro, haz que

pueda ver.

Una familia
caritativa, que
celebra la vida.

-Presentar al Señor la
ayuda a los que no
tienen (alimentos)
-Renovación de la

Promesas
Matrimoniales

Itinerario
Es con gran alegría y esperanza en este Año de la Oración, que nos
acercamos al próximo año 2025, por lo cual celebraremos este Mes
de la Familia preparándonos para el Jubileo. Este es un tiempo
especial para reflexionar sobre la importancia de la familia como
núcleo fundamental de nuestra sociedad y para renovar nuestro
compromiso con los valores y enseñanzas de nuestra fe.
En este tiempo santo, recordamos y celebramos la misericordia
infinita de Dios y su amor incondicional por todos nosotros. Nos llama
a una conversión profunda, a sanar nuestras relaciones y a fortalecer
los lazos familiares.



Acentuación:
Una familia que abre

su corazón a Dios
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6 de octubre
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s Querida comunidad, hoy nos reunimos en esta

celebración con un propósito muy especial:
recordar que somos UNA FAMILIA QUE ABRE SU
CORAZÓN A DIOS. En cada hogar, la fe se
cultiva y se transmite; y es en la familia donde
encontramos la primera escuela de amor,
respeto y compromiso con el Evangelio.

Este mes, dedicado a la familia, queremos
poner en las manos de Dios nuestras
intenciones, pidiendo por todas las familias
aquí presentes y por aquellas que viven
momentos difíciles. Que cada uno de nosotros
pueda ser luz y testimonio de la Palabra de
Dios en nuestros hogares, extendiendo así la
obra de la evangelización a cada rincón de
nuestra vida cotidiana.
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Motivación inicial



Evangelio (Mc 10,2-16):
Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre

Sugerencia para la homilía

La voluntad de Dios para las relaciones de pareja y
la familia es que existe unidad, amor, respeto,
equidad, tolerancia y armonía. La voluntad de Dios
para las relaciones de pareja es que cada miembro
enriquezca y complemente al otro. Que comparten
valores, experiencias, objetivos y planos de vida. Que
reconozcan y valoren los sentimientos y
necesidades propias y las de la otra persona, pues
ya no son dos, sino uno (Mt 19,6). Cuando una pareja
o familia está unida por Dios, prevalece y domina el
amor. El amor es la fuente de los demás elementos
como la tolerancia, la confianza, el respeto,  la
equidad, etc., que hacen que los miembros de esa
pareja o familia se relacionen entre sí de manera
saludable. Dios es la fuente del amor. El poder que
tiene el amor es indestructible. Lo que Dios une por
medio del amor, ningún ser humano lo puede
romper o separar (Mt 19,6).

Una pareja o familia que abre su corazón a Dios sin
reservas, recibe el amor incondicional de Dios.
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Señor, te pedimos que la Iglesia sea verdadera
familia de familias, preocupada por la vida
espiritual y concreta de cada día. 
Con María, roguemos al Señor.

Padre, que las familias en su realidad, se
sientan llamadas a abrir su corazón al anuncio
de la Buena Nueva de Jesucristo. 
Con María, roguemos al Señor.

Oración Universal¹

¹ Sugerencias para ser incluidas.

1. En el momento de la acción de gracias,
después de la oración post comunión, se
propone que se agradezca por las familias que
participan de las acciones generadas en la
comunidad y hacer la invitación a que otras
familias participen de los sacramentos y la
Misa.

2. Se invita a que el sacerdote dé una
bendición especial a las familias y al material
que se usará para la celebración del Mes de la
Familia.

Gestos
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El sacerdote extendiendo las manos hacia las
familias dice:

Te bendecimos, Señor, porque tu Hijo, 
al hacerse hombre,

compartió la vida de familia y conoció sus
preocupaciones y alegrías. 

Te suplicamos ahora, Señor, en favor de estas
familias: bendícelas + guárdalas y protégelas,
para que, fortalecidas con tu gracia, gocen de

prosperidad, vivan en concordia y, como Iglesia
doméstica, sean en el mundo testigo de tu gloria. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

Para antes de la bendición invitar a rezar la
oración a la Sagrada Familia.
(con anticipación repartir la oración o bien
proyectarla).

Bendición a las familias

LAS ESTAMPITAS CON LA IMAGEN Y ORACIÓN
SE PUEDEN SOLICITAR DE MANERA GRATUITA
EN LA DELEGACIÓN PARA LA FAMILIA Y VIDA 

(Catedral 1063 piso 3 – Teléfono:
227900632)

(Y si han adquirido el Altar Familiar, se
bendice también)
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Jesús, María y José,
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias

episodios de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.  

Amén.

(Papa Francisco. Amoris Laetitia)

Oración a la Sagrada Familia
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13 de octubre

Acentuación:
Familia que ora

unida, permanece
unida
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En este domingo vigésimo séptimo del tiempo
ordinario en que vivimos el Mes de la Familia,
nos reunimos para celebrar la fe en
comunidad. Hoy queremos animar a las
familias a seguir redescubriendo el grande
valor y la absoluta necesidad de la oración en
la vida personal, en la vida familiar, en la
Iglesia y en el mundo. «La familia cristiana vive
su tarea profética acogiendo y anunciando la
Palabra de Dios: se convierte así, cada día más,
en comunidad creyente y evangelizadora» (FC,
n. 51).

Junto a María nuestra Madre, sintámonos
todos invitados al banquete festivo de Jesús.

Motivación inicial
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Evangelio (Mc 10,17-30):
Vende lo que tienes y sígueme

Sugerencia para la homilía

Este pasaje nos invita a reflexionar sobre nuestros
propios apegos y prioridades. ¿Qué es lo que
realmente ocupa el primer lugar en nuestras vidas?
A veces, puede ser el deseo de seguridad material,
el orgullo, o incluso el tiempo que dedicamos a
cosas que no nos acercan a Dios. Jesús nos pide
que revisemos nuestras vidas y que estemos
dispuestos a renunciar a aquello que nos impide
seguirlo plenamente.

Podemos decir que la familia es el núcleo donde se
aprenden y viven los valores cristianos, y la oración
es una de las herramientas más poderosas para
fortalecer la relación con Dios y entre los miembros
de la familia. Al reunirnos en oración, no solo
estamos pidiendo o agradeciendo, sino también
fortaleciendo nuestra unión y asegurándonos de
que Dios ocupe el primer lugar en nuestro hogar.
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Padre, te pedimos que la oración en la familia sea el
lazo que nos una cada día más, fortaleciendo
nuestros corazones en tu amor y guiándonos
siempre en el camino de la paz y la armonía.
Con María, roguemos al Señor.

Padre amado, te pedimos que la oración en nuestra
familia nos prepare con corazones renovados y
llenos de fe para vivir con gozo y esperanza el
Jubileo del 2025, que sea un tiempo de perdón,
misericordia, gracia y unión bajo tu bendición.
Con María, roguemos al Señor.

Oración Universal¹

¹ Sugerencias para ser incluidas.

1. En el momento de la acción de gracias, después
de la oración post comunión, se propone que una
familia dé testimonio de los frutos de la experiencia
de la oración en familia.

2. (Motivar con anticipación la obtención del
material del Mes de la familia) Invitar a las familias a
que durante este Mes de la Familia puedan orar con
el díptico que trae el material del mes y que anima
a la oración familiar.

3. Se sugiere motivar a rezar la Oración a la Sagrada
Familia del Papa Francisco (De la Exhortación
Amoris Laetitia)

Gestos
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Jesús, María y José,
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias

episodios de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.  

Amén.

(Papa Francisco. Amoris Laetitia)

Oración a la Sagrada Familia
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20 de octubre

Domingo Universal
de las Misiones
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27 de octubre

Acentuación:
Una familia caritativa

que celebra la vida

16
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En este domingo vigésimo noveno del tiempo
ordinario, y en medio del Mes de la Familia, nos
reunimos con alegría para celebrar al Señor de
la Vida, quien nos ha bendecido con el don de
la familia. Hoy, más que nunca, recordamos
nuestra vocación a ser una familia caritativa,
donde el amor de Dios se manifieste en cada
uno de nuestros actos y gestos de
generosidad. En esta Eucaristía, celebramos
también la renovación del amor de los
esposos, quienes, con la gracia de Dios,
renuevan su compromiso de caminar juntos,
fortalecidos por el amor que nos une en Cristo.

Que esta celebración sea un momento de
gracia para todas nuestras familias,
inspirándonos a vivir en el amor y la caridad,
siguiendo siempre el ejemplo de nuestro Señor. 

Motivación inicial
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Evangelio (Mc 10,46-52):
Maestro, haz que pueda ver

Sugerencia para la homilía

Este relato nos invita a reflexionar sobre nuestra
propia ceguera, no solo física sino también
espiritual. Muchas veces, en el seno de nuestras
familias, podemos estar ciegos a las necesidades
del otro, a los pequeños gestos de amor, o incluso a
la importancia de renovar constantemente nuestro
compromiso matrimonial.

En el contexto de una familia caritativa que celebra
la vida, la renovación de las promesas
matrimoniales es un acto de fe y de visión. Es un
momento en que los esposos piden a Dios que les
conceda una mirada nueva, capaz de ver con ojos
de amor renovado, superando las dificultades y
desafíos que el tiempo trae consigo. Así como
Bartimeo pidió ver, los esposos renuevan su deseo
de "ver" a su pareja con ojos de amor y gratitud,
comprometiéndose nuevamente a caminar juntos
en la luz de Cristo.

(Continúa en la página siguiente)
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Sugerencia para la homilía

Esta celebración se convierte en un testimonio vivo
de caridad, donde el amor que se comparten no es
solo para ellos mismos, sino que se extiende a toda
la familia y comunidad, irradiando la luz de Cristo en
cada rincón de su vida compartida. Renovar las
promesas matrimoniales es pedirle a Dios la gracia
de ver a la pareja con una mirada renovada y llena
de amor, y es una invitación para que toda la familia
viva en la caridad, celebrando la vida y el amor que
los une.
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Padre, te pedimos que nuestras familias sean
siempre hogar de caridad y oración, donde reine
tu amor y la fe los una cada día más.
Con María, roguemos al Señor.

Padre, te pedimos por todos los esposos que hoy
renuevan sus promesas matrimoniales. Que tu
gracia los fortalezca en el amor, y que juntos
sigan celebrando la vida con alegría y fe.
Con María, roguemos al Señor.

Oración Universal¹
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¹ Sugerencias para ser incluidas.

1. Posterior a la homilía o bien antes de la bendición
final, se sugiere que los matrimonios presentes
puedan renovar sus votos matrimoniales.
(Ver anexo)

2. En el momento de la acción de gracias, después
de la oración post comunión, se propone que un
matrimonio dé testimonio de sus años de vida
juntos y la experiencia de haber consagrado su
amor al Señor mediante el sacramento del
matrimonio.

3. Se puede invitar a una familia a que presente
durante el ofertorio una canastita decorada, que
lleve alimentos en su interior, como una forma de
animar a ser caritativos con los demás.

4. Se sugiere motivar a rezar la Oración a la Sagrada
Familia del Papa Francisco:

Gestos
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Jesús, María y José,
en vosotros contemplamos

el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias

lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias

episodios de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos

del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.  

Amén.

(Papa Francisco. Amoris Laetitia)

Oración a la Sagrada Familia
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+ Renovación de la Promesas Matrimoniales +
(Entregar a los esposos el texto de la promesa)

El sacerdote les pide que se pongan de pie en sus
asientos y les hará la siguiente pregunta:
¿Están dispuestos a renovar sus promesas
Matrimoniales en esta ocasión? 
 
Los esposos: R/. Sí, estamos dispuestos.

El sacerdote pide que pasen al pasillo central, o bien,
que respondan desde sus lugares.
Los esposos mirándose, frente a frente, dicen: 

Esposo:
“Yo…………………. te recibo a ti ………………….., como esposa,
y prometo serte fiel
en lo favorable y en lo adverso, 
con salud o enfermedad,
y así, amarte y respetarte todos los días de mi vida”.

Esposa: 
“Yo…………………, te recibo a ti ………………… como esposo
Y prometo serte fiel
en lo favorable y en lo adverso, 
con salud o enfermedad,
y así, amarte y respetarte todos los días de mi vida”.

Anexo
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Padre Santo, Tú hiciste al hombre a tu imagen 
y lo creaste varón y mujer, 
a fin de que, unidos en su cuerpo y en su corazón, 
cumplieran su misión en este mundo.

Tú quisiste, Padre, que la unión nupcial de los
esposos
nos revelara el designio de Tu amor
y fuera el signo de la Alianza que hiciste con tu
pueblo, 
y así pusiera de manifiesto
el misterio de la unión entre Jesucristo y la Iglesia.

Te pedimos que derrames Tu bendición +
sobre estos hijos tuyos que renuevan sus promesas
matrimoniales,
y que infundas en sus corazones 
el poder del Espíritu Santo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Anexo
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